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COLEGIO COOPERATIVO SAN ANTONIO DE PRADO
Reconocimiento Escuela Gestión Ejemplar 2018
Contáctenos en: 444 42 62 Secretaria General 601 y 602, Coordinación  Ext 604,

Nuestras plataformas: www.coomulsap.com, opción SIGMA y LMS www.ccsap.edu20.org

TALLER DE PLAN DE MEJORAMIENTO SEGUNDO PERIODO
PARA ESTUDIANTES CON DESEMPEÑOS BAJOS

ASIGNATURA: Lengua Castellana
DOCENTE: Lina María Zapata Grajales
GRADO: 3°
NOTA: Para este plan de mejoramiento la valoración será 20% para actitudinal, 20% para procedimental y 60% para conceptual. 
LOGROS: 
Comprende el formato y estructura del texto narrativo identificando la intención comunicativa y su uso en contexto.
Responde las siguientes preguntas de acuerdo a los temas estudiados y las lecturas presentadas. Escribe con letra legible y con ortografía. Estos aspectos serán valorados dentro de la evaluación.
EL LEÓN Y LA LIEBRE

 (Hitopadeza)

En una montaña llamada Mandara, había un león nombrado Durdanta. Dicho león se entretenía en hacer una continua matanza de animales. Éstos se unieron y le enviaron representaciones.

“Señor —le dijeron— ¿por qué destruir así a todos los animales? Todos los días os enviaremos a uno de nosotros para que os alimentéis”.

Y así fue. El león, a partir de entonces, devoró todos los días a uno de aquellos animales.

Cierto día, una liebre vieja, a la que le llegó el turno de servir de pasto, se dijo para sus adentros:

“No se obedece más que a aquel a quien se teme. Y eso para conservar la vida. Si debo morir, ¿de qué me va a servir el demostrar sumisión al león? Voy, pues, a tomarme tiempo excesivo para llegar hasta él. No me puede costar más que la vida ¡y ésa la he de perder! Así habré pasado mis últimos momentos completamente desligada de las cosas de aquí”.

Se puso en camino, deteniéndose aquí y allá para masticar algunas sabrosas raíces.

Por fin llegó donde estaba el león. Éste, que tenía hambre, le dijo colérico, en cuanto la vio:

— ¿Por qué vienes tan tarde?

—No es mía la culpa —respondió la liebre—. He sido detenida en el camino y retenida a la fuerza por otro león, al que he jurado volver a su lado, y vengo a decirlo a vuestra majestad.

—Llévame pronto —dijo furioso el león— cerca de ese bribón que desconoce que soy todopoderoso.

La liebre condujo a Durdanta junto a un pozo profundo. Allí le dijo:

“Mirad, señor; el temerario está en el fondo de su antro”. Y mostró al león su propia imagen, reflejada en el agua del pozo.

El león, hinchado de orgullo, no pudo dominar su cólera, y, queriendo aplastar a su rival, se precipitó dentro del pozo en donde encontró la muerte.

Lo cual prueba que la inteligencia aventaja a la fuerza. La fuerza desprovista de inteligencia no sirve de nada. 

EL SAPO ENCANTADOR

Había una vez, una princesa que, aburrida de pasar el día tomando el té mientras sus hermanos montaban a caballo y se embarraban con sus amigos jugando a los espadachines, se sentó a la orilla de un estanque, y cuando se inclinó a recoger un barco que había dejado olvidado su hermano menor, se le cayó la diadema de oro que le había regalado, de cumpleaños, su padre ¡La iban a ahorcar! ¿Qué haría cuando la llamaran a cenar? Angustiada, lloró y lloró hasta que la interrumpió una voz ronca que provenía del estanque mismo: -¿Por qué lloras, princesita? -La princesa miró a lado y lado y no vio a nadie. La voz ronca, repitió: -¿Por qué lloras, princesita? -No sea sapo - contestó ella, secándose las lágrimas con la manga del vestido. -¿Y cómo quieres que deje de serlo? - dijo el sapo, que flotaba sobre una hoja en el estanque. Perdóname - replicó la princesa, - he perdido mi diadema de oro en el fondo del estanque y no sé qué voy a decirle a mi padre. -Hagamos un negocio - le propuso el sapo. -Yo voy por tu diadema y, a cambio, me das un beso. -¿Es por lo del encanto? - se burló la princesa, pues ya no creía en los cuentos de hadas. -Sí, claro... -respondió el sapo, guiñando uno de sus ojotes. La princesa aceptó. Entonces el sapo se sumergió y, segundos más tarde, salió con la diadema en la boca, dejando a la princesa en una penosa situación. Nada que hacer: debía cumplir con su palabra, así que tomó al sapo entre sus manos y le dio un beso en todo el centro de su pegajosa boca. Cuando la princesa se disponía a volver al castillo, sintió que se le alargaba la lengua, se le salían los ojos, se le encogían las piernas y la asaltaban unas ganas irreprimibles de saltar y cazar moscas. 

(Texto de María Clara Salive Puyana.)

EL TESORO DE LA GURUPERA

(Montaña antioqueña)

En algún lugar de Antioquia, inmenso y bello territorio montañoso que ocupa buena parte del mapa de Colombia, existía un cerro de verde espesura que algunos denominaban la Gurupera, en cuyo interior se escuchaba, en las noches de luna llena, una interminable melodía celestial.

Los caminantes y arrieros que por allí pasaban aseguraban escuchar un armonio como los de los templos, cuya música embelesaba y seducía hasta a los más escépticos.

Las leyendas que corrían por los pueblos circundantes hablaban de un palacio repleto de oro; otros fabulistas aseguraban haber entrado en una cueva que conducía hasta el centro del cerro y, allí, haber visto a un monje sin cabeza que tocaba sin cesar el órgano, con la esperanza de que así florecería de nuevo su mente y su rostro; otros decían que un loco que reía sin descanso tocaba el armonio con los dedos de los pies, en la mitad de una pequeña laguna, rodeado de serpientes, murciélagos y vampiros.

Un arriero le contó a este cronista que los animales hipnotizaban con su mirada y paralizaban con su aliento al forastero o al curioso que por allí se acercara, porque bajo el islote donde se asentaba el órgano musical había un tesoro enterrado desde los tiempos del mariscal Jorge Robledo, a mediados del siglo XVI.

Me contó también el arriero que, según decían, los españoles habían edificado en la Gurupera un templete que, con el tiempo, se fue convirtiendo en un hermoso santuario, donde los peregrinos ofrendaban oraciones y regalos a Dios. Debajo del órgano, habían enterrado valiosos objetos de oro.

Seguramente, un falso sacerdote llegó hasta allí en esos tiempos coloniales y desenterró los tesoros; entre ellos, una deslumbrante custodia de oro con incrustaciones de esmeraldas y otras piedras preciosas. Al ser descubierto, recibió la maldición del Primado, y los conquistadores lo condenaron a la pena capital, por lo que fue decapitado.

Como ánima en pena, el cura sin cabeza se vio condenado eternamente a custodiar el tesoro sagrado, que reposa bajo sus pies en el islote subterráneo del cerro de la Gurupera.

José Luis Díaz Granados, Cuentos y leyendas de Colombia.

Responde según las lecturas anteriores.
1. Clasifica cada lectura según sea cuento, fábula o leyenda.

2. Prepara la argumentación de la anterior clasificación para que e expliques a la profesora el día de la sustentación.

3. Señala la estructura de cada uno de los textos presentados. Inicio, nudo y desenlace.

4. Prepara la narración oral de una leyenda de tu preferencia

5. Explica la diferencia entre cuento, fábula y leyenda.
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